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Resumen
Apoyar la participación y la inclusión equitativa de las mujeres en la 

economía digital es un desafío a nivel global: urge llenar rápidamente la 
brecha de género diseñando estrategias educativas adecuadas. En este arti-
culo investigamos la dimensión digital y la falta de competencias como ex-
presión de una asimetría con implicaciones alarmantes para la vida social 
y económica de los países. Lo exploramos desde la perspectiva de Italia, un 
país de Europa con niveles altos de igualdad y porcentajes bajos de mujeres 
con competencias digitales: necesitamos mejorar y empoderar el acceso de 
las mujeres a la tecnología para su avance hasta la igualdad entre los géne-
ros. Realizamos una encuesta entre estudiantes universitarios para averi-
guar si el alto nivel de formación corresponde a mejores habilidades digi-
tales. Desafortunadamente, las asimetrías permanecen a pesar del contexto 
educativo avanzado y la edad joven de los entrevistados, con consecuencias 
alarmantes para el ingreso futuro en el mercado laboral, que requiere siem-
pre con más urgencia familiaridad con las tecnologías y la digitalización. 
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Introducción

Apoyar la participación equitativa de las mujeres en la economía digi-
tal es un objetivo declarado por la Organización para la Cooperación y el 
Desarrollo Económico (OCDE, 2018), que identifica diferentes políticas 
a implementar, como diseñar estrategias digitales que extiendan las redes 
a las zonas rurales; facilitar la participación de las mujeres en el mercado 
laboral con mayor flexibilidad para trabajar desde casa, aumentando de 
esta manera su tasa de empleo; fomentar la participación y el espíritu 
empresarial de ellas con la inclusión en actividades innovadoras; y pro-
porcionar a las mujeres las habilidades que necesitan para tener éxito en 
la era digital.

El Foro Económico Mundial (Schwab, 2020) describe el Panorama 
de Riesgos Mundiales 2020, e identifica cinco categorías de catástrofes: 
económicas, ambientales, geopolíticas, sociales y tecnológicas, lo que evi-
dencia que las vulnerabilidades de las personas afectadas, como las muje-
res, se incrementan debido a condiciones sociales, culturales y económi-
cas, que dominan antes y después de las catástrofes (Llorente-Marrón et 
al., 2020). Por lo tanto, las iniciativas y políticas encaminadas a gestionar 
el riesgo de catástrofe (GRC) son fundamentales.

La FAO (2018) habla de triple exclusión de las mujeres: exclusión di-
gital, marginación rural y desigualdades de género, a las que se agrega 
una cuarta: las mujeres que viven en áreas propensas a catástrofes. UIT 
(2020a) analiza diferentes canales y plataformas de tecnologías de la in-
formación y la comunicación (TIC) según su función de incrementar la 
resiliencia de las mujeres ante las catástrofes, como, por ejemplo, acceso 
a la información y al dinero efectivo, compromiso y participación, apren-
dizaje y percepciones de género. Las soluciones más adecuadas siempre 
dependen del contexto. El éxito de las TIC está vinculado a menudo a 
cuestiones muy lejos de la tecnología: políticas, programas, percepciones 
favorables. 

La catástrofe ocasionada por la pandemia de la COVID-19 ha evi-
denciado las consecuencias de la falta de competencias digitales de las 
mujeres y ha mostrado la urgencia de disminuir rápidamente la brecha. 
La violencia de género fue soportada gracias al trabajo en línea de centros 
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de acogida, aplicaciones y mapas de seguridad que apoyaron a mujeres 
embarazadas o en periodo de parto y la activación de la enseñanza en 
línea. Durante todo el 2020 empezó un ciclo de innovación, adopción 
diaria y resiliencia frente a la catástrofe que involucraron una variedad de 
actores del ecosistema empresarial a nivel mundial. 

El acceso a la digitalización y las oportunidades no son equitativas 
entre los usuarios, las asimetrías deben abordarse a través de políticas 
específicas diseñadas para apuntar a la fuente de la brecha. El acceso para 
las mujeres, jóvenes y personas que viven en zonas remotas se ve obsta-
culizado por el precio del acceso a las TIC y por las desigualdades que 
persisten. La brecha de género, rural y digital, no sólo se ocupa de tec-
nología, infraestructura y conectividad, sino también de conocimiento, 
intercambio, gestión de contenido de información, recursos humanos 
insuficientes y capacidad institucional, falta de sensibilidad al género y 
necesidades de diferentes grupos. El acceso y la familiaridad de jóvenes 
y mujeres con las tecnologías, así como su papel en la dinámica social 
de las comunidades rurales, no están suficientemente apalancados. Para 
cerrar la brecha, es importante considerar siete factores: contenido, desa-
rrollo de capacidades, género y diversidad, acceso y participación, alian-
zas, tecnologías, sustentabilidad económico, social y ambiental. A la vez, 
vincularse con los principios del desarrollo digital: diseño con el usuario, 
comprensión del ecosistema existente, diseño a escala, construcción para 
la sostenibilidad, impulso de datos abiertos, estándares abiertos, fuentes 
abiertas, innovación abierta, reutilización y mejora, privacidad, seguri-
dad y colaboración. Las tecnologías deben ser accesibles y asequibles, de 
uso fácil, seguras y relevantes (FAO, 2018).

Nuestra investigación está estructurada de la siguiente manera. Pri-
mero, discutimos la brecha de género a nivel digital a través de un análisis 
de la literatura más reciente para identificar la profundidad de la falta 
de equidad, sus dimensiones y los objetivos a alcanzar a nivel mundial 
con un enfoque sobre el aspecto educativo. A continuación, ofrecemos 
una mirada de alianzas y defensores de organizaciones mundiales com-
prometidos con la autonomía digital basada en el género, que garantiza 
un contexto más rico para una vida saludable y segura. Inmediatamente 
después, consideramos los datos de la transformación digital global para 
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evidenciar diferencias y tendencias entre países y regiones, entre países 
desarrollados y en desarrollo, y se resalta la brecha de acceso y el uso y 
control sobre las TIC entre hombres y mujeres. La atención, entonces, 
se traslada a Italia y a los datos que la caracterizan a nivel digital para 
luego describir la metodología de investigación utilizada para explorar 
las competencias digitales de los estudiantes de una universidad italiana. 
Finalmente, se presentan y discuten los resultados de la encuesta realiza-
da y se presentan las reflexiones finales, con las que se espera contribuir 
al debate sobre la equidad digital.

La brecha de género en la era digital: marco 
conceptual

A pesar de la amplia difusión del acceso a internet, que representa 
el primer nivel de la brecha digital, permanece la falta de habilidades y 
el uso de internet (segundo nivel de la brecha digital), deficiencia que se 
acentúa cuando consideramos los resultados tangibles provenientes de 
internet (tercer nivel). Dado que la dimensión digital afecta la vida social 
y económica, las desigualdades en línea son alarmantes y la brecha de 
género digital, con sus implicaciones, es una expresión sorprendente de 
esta asimetría (Kashyap et al., 2020; Scheerder et al., 2017).

La equidad digital es una condición indispensable para una plena 
participación cívica y cultural de las personas y las comunidades en la de-
mocracia y la economía (National Digital Inclusion Alliance, 2019). Resta 
et al. (2018) destacan cinco dimensiones de la equidad digital: hardware, 
software y conectividad a internet; contenido significativo, de alta calidad 
y culturalmente relevante en los idiomas locales; creación, uso compar-
tido e intercambio de contenidos digitales; educadores que sepan cómo 
utilizar herramientas y recursos digitales; e investigación de alta calidad 
sobre la aplicación de tecnologías digitales para mejorar el aprendizaje. 
En relación con el tema de la educación, aspecto fundamental para lograr 
el objetivo de la alfabetización digital, Press et al. (2019) argumentan que 
sólo la enseñanza inclusiva facilita la participación y desbloquea el poten-
cial de los estudiantes, pero únicamente si se basa en instrucciones y ha-
bilidades consolidadas en el uso de la tecnología y el desarrollo de habi-
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lidades digitales. En resumen, la digitalización de la educación concierne 
tanto a los profesores como a los estudiantes (Bakator y Radosav, 2020).

La importancia de las habilidades digitales se reconoce a nivel mun-
dial. Sin embargo, la brecha de género en las habilidades digitales per-
siste y está superando rápidamente la del acceso digital. La alfabetiza-
ción digital es definida por la UNESCO como «la capacidad de acceder, 
gestionar, comprender, integrar, comunicar, evaluar y crear informa-
ción de forma segura y apropiada a través de dispositivos digitales y 
tecnologías de red para la participación en la vida económica y social» 
(Law et al., 2018, p. 44). El objetivo 4 de la Agenda 2030 para el Desa-
rrollo Sostenible (ODS) subraya la urgencia de la alfabetización digital 
e identifica dos indicadores relacionados con las competencias a desa-
rrollar: el punto 4.4.1, que se refiere a la proporción de jóvenes y adultos 
con competencias en TIC por tipo de competencia, y el punto 4.4.2, que 
tiene en cuenta el porcentaje de jóvenes y adultos que han alcanzado al 
menos un nivel mínimo de competencia a nivel digital. El objetivo 5, 
entonces, refuerza la necesidad de mejorar el acceso de las mujeres a la 
tecnología, fundamental para su empoderamiento y avance, y declara la 
urgencia de «lograr la igualdad entre los géneros y empoderar a todas 
las mujeres y las niñas» (UNESCO, 2016). 

A pesar de los esfuerzos de los últimos veinte años, la Unión Interna-
cional de Telecomunicaciones (UIT, 2015) menciona que la brecha digital 
está creciendo a medida que las tareas se vuelven más complejas. En mu-
chos países, las mujeres están menos inclinadas (25%) que los hombres 
a los conocimientos relacionados con el uso de la tecnología digital para 
objetivos básicos. A medida que avanzamos en el espectro de las habilida-
des, la brecha se amplía. Los hombres tienen 4 veces más probabilidades 
que las mujeres de tener habilidades avanzadas en TIC, como la progra-
mación. Adelantando en las fronteras de la tecnología, la brecha asume 
proporciones enormes: en los países del G20, las mujeres aportan sólo el 
7% de las patentes tecnológicas, en un escenario global que presenta un 
promedio aún menor, del 2%. Finalmente, si consideramos los campos 
de la inteligencia artificial (IA) y la ciencia de datos, las mujeres suman 
el 1%. Aun así, ellas son conscientes de su debilidad, como la barrera 
para el uso de internet, y son 1,6 veces más propensas que los hombres a 
señalarlas.
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Mou y Peng (2009) subrayan la falta de correlación entre el uso de las 
redes sociales por parte de las mujeres (97%) y su capacidad para ampliar 
sus contactos (48%) u obtener información útil de internet sobre salud, 
aspectos legales o servicios de transporte (21%). Por otro lado, como se-
ñaló World Wide Web Foundation (2015), el ingreso a la educación su-
perior reduce la brecha en el acceso a internet. El impacto de los estereo-
tipos de género, que ven el dominio masculino en el campo tecnológico, 
afecta negativamente la confianza en las propias habilidades. Después de 
la Segunda Guerra Mundial, la programación de software en las grandes 
industrias estuvo dominada por las mujeres, pero el gran poder que esta-
ban adquiriendo se hizo evidente de inmediato y pronto fueron expulsa-
das del sector (Conway et al., 2018; OCDE, 2018).

A nivel educativo, la brecha se amplía a partir de los 18 años, cuando 
la percepción y la confianza en la propia eficacia disminuye y las mujeres 
tienen menos probabilidades de realizar estudios en disciplinas STEM 
(ciencia, tecnología, ingeniería, matemática) y TIC: es una disparidad 
que no ocurre en otras disciplinas, ni siquiera en medicina o ciencia 
(UIT, 2017). A nivel mundial, un proceso educativo tan desigual refleja 
sus consecuencias en el mercado laboral, donde sólo el 24% de las mu-
jeres están empleadas en el sector digital y tienen dificultades para ocu-
par puestos importantes. Como destaca la empresa Google, en 2018, su 
fuerza laboral, similar a la de otras empresas multinacionales del sector, 
está representada sólo en un tercio por mujeres (30,9% frente a 69,1% de 
hombres) y el porcentaje disminuye en puestos de liderazgo (25,5% frente 
a 74,5% de hombres) o más propiamente tecnológicos (31,2% frente a 
68,8%). Como era de esperar, la pobreza y las dificultades para acceder a 
la formación acentúan la brecha. En este escenario el fortalecimiento del 
proceso educativo es la forma más importante para restablecer la igual-
dad de género (West et al., 2019).

Van Deursen y Helsper (2015) subrayan cómo el acceso a internet, 
las infraestructuras digitales y tecnológicas, que representan un primer 
desafío para los países, siguen siendo un objetivo parcial: el acceso es más 
efectivo para quienes tienen mayores niveles educativos, un éxito consi-
derado en términos de resultados comparados a lo que pueden lograr. 
Por lo tanto, existe un vínculo entre el acceso a internet y la amplitud de 
la desigualdad.
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También nos enfrentamos a una paradoja en las TIC: los países con 
los niveles más altos de igualdad, como Europa, tienen los porcentajes 
más bajos de mujeres licenciadas en ciencias de la computación y mate-
rias afines. Al contrario, los países con bajos niveles de igualdad tienen 
altos porcentajes de mujeres con títulos en tecnologías avanzadas, como 
ocurre en las regiones árabes (Sey y Hafkin, 2019).

Como señala la Comisión Europea (Gabriel, 2018), a partir de 2020 
todos los trabajos requieren habilidades digitales, y quienes no las tienen 
corren el riesgo de quedar al margen. Por el contrario, las habilidades en 
TIC significan carrera y salarios más altos. También, la Agenda de Capa-
cidades Europea para la competitividad sostenible, la equidad social y la 
resiliencia (Comisión Europea, 2020a) menciona que para el año 2019 el 
56% de los adultos entre 16 y 74 años contaban con capacidades digitales 
básicas, lo que sugiere posibles políticas de modernización de la Unión 
Europea (UE) que lleven a los jóvenes y adultos a tener las capacidades 
necesarias para prosperar en el mercado laboral y apoyar las transiciones 
verde y digital. Igualmente, las tecnologías digitales se están incluyendo 
en sectores que requerirán mano de obra más calificada a nivel digital, 
especialmente en la educación, donde recientemente estudiantes y do-
centes han tenido que migrar rápidamente a aspectos en línea. De ma-
nera que el cuarto objetivo de esta agenda al año 2025 es que el 70% de 
la población adulta debería tener al menos capacidades digitales básicas.

Organizaciones de apoyo a la desigualdad de 
género en las TIC

A nivel mundial existe una variedad de organizaciones que trabajan 
para impulsar la autonomía de las mujeres. La internet Society (ISOC), 
por ejemplo, se posiciona entre los defensores de internet para reducir la 
brecha salarial en el sector de la tecnología, soportar la escasa represen-
tación de las mujeres en el sector informático, así como en los consejos 
de administración de las nuevas empresas. Sus objetivos son el incremen-
to del acceso a internet y de las competencias digitales para lograr una 
mayor autonomía. La ISOC colabora con la red AfChix para ampliar el 
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número de sus miembros y la enriquece con expertos e investigadores en 
sus conferencias. El grupo Women 20 (W20) sugiere al G20 sobre temas 
como el empoderamiento económico de las mujeres y declara una gran 
preocupación por la escasez de datos a nivel mundial.

Defensores relevantes se encuentran entre el sector privado de las 
TIC: la telefonía móvil tiene gran importancia para la realización de aná-
lisis y evaluaciones del mercado. También GSMA Intelligence, que repre-
senta las empresas del ecosistema móvil, contribuye con datos y previsio-
nes sobre su sector.

La UIT, igualmente comprometida con la igualdad de género en las 
TIC, se enfoca en medidas y elaboración de indicadores para desarro-
llar programas que mejoren las condiciones sociales y económicas de las 
mujeres y, también, para promover su papel en las radiocomunicaciones, 
las telecomunicaciones y contextos alrededor de estos. La necesidad de 
transparencia sobre la igualdad de género pasa a través de la recopilación 
de datos: crea conciencia de la falta de equilibrio y fomenta progresos en 
este sentido. Una iniciativa importante, realizada cada año, es el Día In-
ternacional de las niñas en las TIC para difundir el interés en sectores de 
estudios científicos y carreras profesionales en el sector de las tecnologías.

La alianza entre UIT, Télécoms Sans Frontiéres y Consorcio de Tele-
comunicaciones de Emergencia refuerza el camino hacia un cambio de 
percepción y comportamiento, con beneficio de todas las comunidades. 
La red Gender and Disaster Network se dedica a la creación de redes para 
el intercambio de información; la organización ONU-Mujeres también 
trabaja para la igualdad de género; AfChix subraya la diversidad como 
fuente de innovación y creatividad y ha lanzado una gran variedad de 
iniciativas que fomentan la creación de empresas basadas en internet di-
rigidas por mujeres (UIT, 2020b).

La transformación digital en el mundo: tenden-
cias y desarrollo 

Los temas y aspectos digitales han ganado fuerza mientras se con-
solida una respuesta regulatoria, pero son pocos los países que han 
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alcanzado la madurez para activar su efecto multiplicador en el desa-
rrollo y la transformación digital. De modo que 9 de cada 10 países 
aún consideran las TIC como un sector económico separado. Pero el 
8% de los países tienen marcos regulatorios con visión que favorece la 
transformación digital. Es un campo complejo, que cambia con rapi-
dez: los teléfonos móviles contienen siempre más servicios en línea, los 
reguladores cada día deben considerar desafíos mayores, relacionados 
con la identidad digital, la protección de datos, la IA y, por supuesto, la 
alineación con los ODS (UIT, 2020b). 

En su informe Global ICT, UIT (2020c) clasifica cinco generaciones 
(G5) de reglamentación sobre la transformación digital para analizar la 
madurez de los marcos de cada país. G1 tiene un enfoque de mando y 
control; G2 es caracterizada por la liberalización parcial y privatización 
a través de las redes; G3 está enfocada en la inversión, la innovación y 
el acceso, con su enfoque dual en estimular la competencia en la pres-
tación de servicios y contenidos, junto con la protección del consumi-
dor; G4 se basa sobre una regulación integrada, liderada por objetivos 
de política económica y social; G5 contiene un objetivo de regulación 
colaborativa, con un diálogo exclusivo y enfoque armonizado entre sec-
tores. Para este análisis, tiene en cuenta 50 indicadores divididos en 
cuatro pilares: autoridad reguladora, mandato regulatorio, régimen re-
gulatorio, marco de competencia. Su investigación analiza 193 países, 
de los cuales solo 16 ya cuentan con marcos reglamentarios basados en 
la colaboración, encaminados a permitir la transformación digital.

En Europa la evolución de las regulaciones TIC ha ido aumentando 
desde el año 2007 y cuenta con resultados mucho más alentadores que 
las otras regiones del mundo (Tabla 1), con un promedio de puntuación 
de 94,1%, valor superior a la media mundial (73,7%). El 22% de los 
países europeos se encuentran en G5, con los primeros puestos para 
Noruega y Reino Unido. En esta clasificación el porcentaje de países 
europeos es muy superior a los de otras regiones del mundo: solo el 5% 
de los países de Asia Pacífico pertenecen al G5; el 4% de los Estados 
Árabes; el 3% de las Américas; el 2% de África.
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Tabla 1. Clasificación de regulaciones digitales por regiones 
*Valores en porcentaje (%) 

Fuente: UIT (2020c)

Como se puede evidenciar en la Tabla 1, predominan las clasificaciones 
G3 y G2, que es un llamado de atención. Italia se encuentra en la clasifica-
ción G4 y, aunque es líder en esta categoría, ha sido superado por países 
con un enfoque más colaborativo y evolucionado de la regulación digital. 

Ahora, según la publicación Gender and ICT de FAO (2018), existe 
una triple brecha: la brecha digital, rural y de género. La brecha digital se 
refiere a la diferencia entre países y regiones, entre países desarrollados y 
en desarrollo. En los países desarrollados hay el doble de suscripciones a 
banda ancha móvil por cada 100 habitantes. Las tasas de suscripción son 
mayores en Europa y en América y resultan superiores más de tres veces 
a las de África. La brecha rural subraya que los países en desarrollo aún 
se encuentran en desventaja, pues cuentan con mala infraestructura, falta 
de redes eléctricas y áreas en lugares remotos, fuera de cobertura de señal. 
Además, los bajos ingresos y los altos niveles de analfabetismo son barre-
ras adicionales para la posible adopción de las TIC. La brecha de género 
evidencia la diferencia de acceso, uso y control de las TIC entre hombres 
y mujeres. Las cifras de mujeres que utilizan internet en el mundo son 
inferiores a las de los hombres. En algunas regiones, las mujeres prefieren 
utilizar radios y teléfonos móviles, ya que sus niveles de alfabetización 
suelen ser inferiores. Tal vez, las mujeres sólo hablan idiomas locales, in-
compatibles con las principales plataformas de internet, así no pueden 
acceder a las TIC. Las actitudes y normas culturales pueden discriminar 
el acceso de las mujeres a la tecnología y la educación tecnológica.

REGIÓN G1 G2 G3 G4 G5

Europa 7* 0 9 62 22

América 6 28 29 34 3

Estados Árabes 18 32 32 14 4

Asia Pacífico 13 48 26 8 5

África 5 43 39 11 2
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UIT (2021) menciona las tendencias y desarrollos de infraestructura, 
acceso y uso en Europa, siendo referencia para identificar el progreso 
y las prioridades de desarrollo de las TIC. A partir de la pandemia, los 
consumidores y las empresas se han visto en la necesidad de adoptar tec-
nologías y servicios digitales de manera inmediata y acelerar la transfor-
mación digital en el comportamiento del consumidor y la actividad em-
presarial. Para el año 2017, en Europa, el porcentaje de personas que uti-
lizaban internet era 77,4%, cifra que para el año 2019 incrementó a 82,5% 
y que se encuentra por encima de la media a nivel mundial (51,4%). En el 
caso de los hogares, el porcentaje de los que cuentan con este servicio ha 
aumentado, en 2017 eran 80,9% y dos años después 85%: son valores por 
encima de la media a nivel global (57,4%). 

En relación con la brecha de género, el 80,1% de las mujeres en Europa 
y el 48,3% a nivel mundial usa internet, contra el 85,1% de los hombres 
en Europa y el 55,2% a nivel mundial. La brecha es más pronunciada 
en Ucrania, Albania, Moldava, Italia, Turquía, donde el porcentaje es 
superior o igual al 5%. Dinamarca, Luxemburgo, Suecia son los países 
con más igualdad en el uso de internet. España es el único país donde 
hombres y mujeres lo usan de manera equitativa. Ahora el 77,9% de los 
hogares rurales usaba internet contra el 87,9% de los urbanos en el año 
2019 a nivel mundial. 

UIT sigue analizando los niveles de competencias en las TIC dife-
renciándolos entre básico, estándar y avanzado. Actividades como copiar 
o mover un archivo o carpeta, usar herramientas de copiar y pegar para 
duplicar o mover información dentro de un documento, enviar correos 
electrónicos con archivos adjuntos, transferencia de archivos entre una 
computadora y otros dispositivos, pertenecen al nivel básico. Activida-
des como usar fórmulas aritméticas básicas en una hoja de cálculo, co-
nectar e instalar nuevos dispositivos, crear presentaciones electrónicas 
con software, pertenecen al nivel estándar. Y actividades como escribir 
un programa de computadora utilizando un lenguaje de programación 
especializado pertenecen al nivel avanzado. Para los tres últimos años 
Europa, Dinamarca, Islandia y Luxemburgo presentaron los valores más 
altos de la UE en los niveles avanzado y estándar. 

Ahora, en relación con la COVID-19, las empresas y los consumi-
dores tuvieron que acelerar la adopción digital: pasó del 81% al 95%, un 
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aumento que, en condiciones normales, habría llevado 2 o 3 años en la 
mayoría de las industrias (Fernández et al., 2020). 

Por otro lado, el informe Digital Economy and Society Index (DESI) 
2020, realizado por la Comisión Europea (2020b), identifica cinco di-
mensiones digitales: conectividad, capital humano, uso de internet, in-
tegración de la tecnología digital y servicios públicos digitales. DESI evi-
dencia que en la UE Finlandia, Suecia y Países Bajos presentan las econo-
mías digitales más avanzadas (más del 65%). En cambio, Italia, Rumania, 
Grecia y Bulgaria presentan los puntajes más bajos (menos del 50%).

En relación con el uso de internet, en la UE sólo el 9% de las personas 
nunca lo ha utilizado. Los países que reportan más uso son Finlandia, 
Suecia y Dinamarca (más del 70%), mientras que Italia, Bulgaria y Ru-
mania tienen las cifras más bajas (menos del 50%). Indiscutiblemente, 
los usuarios más activos son los jóvenes entre 16 y 24 años (97%), las 
personas que tienen un alto nivel de formación (97%) y los estudiantes 
(98%). Dentro de las actividades más reportadas en línea se encuentran 
música, videos y juegos (81%), noticias (72%), compras (71%), servicios 
bancarios (66%), redes sociales (65%), video llamadas (60%). Respecto a 
las actividades de e-learning, que no son las más frecuentes, los países con 
mayor participación son Finlandia (22%) y Reino Unido (20%).

Aunque la mayoría de los trabajos requieran habilidades digitales, los 
datos en Europa son poco alentadores: no es suficiente contar con una 
conexión a internet, sino que se necesita tener la formación para aprove-
char el mundo digital. Las competencias digitales van desde el uso básico, 
que permite la participación en la sociedad digital, consumo de bienes y 
servicios hasta el empoderamiento de la fuerza laboral para introducir 
innovación. En el año 2019, se presentó una leve mejora en los resultados 
sobre las habilidades básicas (55% en el 2015 a 58% en el 2019) y avan-
zadas (7,5 millones de especialistas en TIC en el 2015 a 9,1 millones en 
el 2018). Los países con mejores resultados en las habilidades básicas son 
Finlandia, Países Bajos y Reino Unido (más de 35%), por otro lado, Ru-
mania, Bulgaria e Italia presentan los más bajos (menos de 20%). 

Los especialistas en TIC en Europa sólo eran el 3,9% en el 2018. En el 
mismo año, aproximadamente 9,1 millones de personas trabajaron como 
especialistas TIC, especialmente en Reino Unido, Alemania y Francia. 
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Las empresas que contrataron estos expertos fueron sólo el 20% (75% 
grandes empresas, 19% pymes). Además, el 64% de las grandes empresas 
y el 56% de las pymes que contrataron los especialistas manifestaron que 
estas vacantes eran difíciles de cubrir. Pero el uso de tecnologías digitales 
avanzadas como IA, IoT, computación en la nube y big data mejora la 
productividad y la eficiencia y crea nuevas oportunidades para las em-
presas. Además, hay una gran brecha entre las empresas grandes y las 
pymes: estas últimas confían poco en la computación en la nube (18%) 
y en el uso de big data (12%), mientras que las grandes le apuestan más 
(38% nube y 33% big data). En general, países como Malta, Países Bajos 
e Irlanda los implementan en más del 20% de las empresas, mientras que 
Italia, Bulgaria, Austria, lo utilizan en menos del 7%.  

En cuanto a la integración de tecnologías digitales en las empresas, se 
encuentra una diferencia entre los países de la UE: Irlanda, Finlandia, 
Países Bajos presentan puntaciones por encima del 60%, mientras que 
Italia, Grecia, Polonia se encuentran por debajo del 32%, frente al 43% de 
la media de la UE.

Ahora, en el 2018, menos de la mitad de los especialistas en TIC eran 
mujeres (1,4%). Considerando que hay más mujeres que hombres titulados 
en educación superior a escala mundial (WEF, 2019), ellas siguen siendo 
menos numerosas en ámbitos profesionales relacionados con las TIC. Se-
gún West et al. (2019), los estereotipos de género aún interfieren en la des-
igualdad y se hacen mucho más visibles entre los líderes del sector.

Por su lado, la Asociación GSM (GSMA, 2020) relaciona la propiedad 
de dispositivos móviles, y reveló que en 2019, en Europa, los porcentajes 
de brecha de género son los más bajos: el 92% de las mujeres tienen celu-
lares propios, con una brecha de -1%, lo que significa que solo 14 millo-
nes de mujeres están desconectadas. Estas cifras son alentadoras, aunque 
se desconozca el verdadero porcentaje de mujeres que utilizan el móvil 
de manera adecuada. En regiones como América Latina y el Caribe, el 
86% de las mujeres tiene un celular propio y la brecha es de 1%, lo que se 
traduce en 30 millones de mujeres desconectadas. En el sur de Asia, sólo 
el 65% de las mujeres tiene un teléfono y la brecha es del 23%, con 207 
millones de mujeres desconectadas. En relación con el uso de internet en 
los móviles, la brecha de género es más pronunciada: en América Latina 
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y el Caribe, el 69% de las mujeres utiliza internet, con una brecha del 
1%, con 70 millones de mujeres desconectadas. En Europa, el 64% de las 
mujeres lo utilizan, con una brecha del 5% y con 61 millones de mujeres 
desconectadas. 

OCDE (2020) observa que la conectividad a edad temprana no siem-
pre corresponde a una alta calidad en las habilidades digitales de las per-
sonas. En 2018, el 24% de los jóvenes de 15 años tuvo acceso a internet 
a los 6 años o más, un porcentaje mucho menor se encuentra en países 
como Irlanda, México, Italia (por debajo del 15%) y sólo el 0,3% de los 
estudiantes de los países OCDE nunca ha tenido acceso a internet. Aho-
ra, las personas adultas que se encuentran en entornos tecnológicos y 
que cuentan con habilidades en términos de alfabetización, aritmética y 
resolución de problemas tienen una ventaja en la utilización eficiente de 
herramientas digitales. Esto aplica también para los estudiantes de alto 
rendimiento, que muestran una mayor proporción de adultos con habili-
dades completas. En España, Francia e Italia, cerca del 20% de los trabaja-
dores considera necesario educarse en TIC. Por otro lado, el aprendizaje 
de las competencias digitales se ha implementado en los currículos de 
las escuelas y universidades, realizando estrategias o programas, como el 
«Pacto por las competencias digitales» en Austria, «Iniciativas para com-
petencias digitales nacionales 2030» en Portugal, o «Ciudadanía digital 
estratégica» en Colombia. Todavía estas iniciativas no son suficientes 
para las necesidades del mercado. El vínculo entre educación, formación, 
industria, políticas de empleo es necesario para mejorar las perspectivas 
en tema de sociedad digital. 

Además, el WEF (2020) menciona que durante la COVID-19 las per-
sonas se han impulsado por aprender habilidades relevantes para el tra-
bajo, así como se ha identificado un énfasis creciente en la actualización 
de sus habilidades de desarrollo y autogestión. El cambio en la demanda 
de la formación comparado con el año anterior evidencia un aumento 
significativo en los programas de desarrollo personal y salud. También, 
reflexionando en una perspectiva futura, hasta el año 2025, las habilida-
des en marketing de productos, marketing digital, desarrollo de software 
de ciclos de vida, business management se entrelazarán con disciplinas 
como Datos, IA, computación en la nube, que afectan los trabajos emer-
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gentes. Ahora, dentro del ranking de las habilidades necesarias para los 
trabajos futuros se encuentran pensamiento analítico e innovación; aná-
lisis crítico; creatividad, originalidad e iniciativa, liderazgo e influencias 
sociales; uso de tecnología, monitoreo y control; diseño de tecnología y 
programación. Los trabajos del futuro ya existen para una gran mayoría 
de la fuerza laboral en línea: el 84% de los empleadores están listos para 
digitalizar rápidamente los procesos de trabajo que incluyen el trabajo 
remoto. 

El análisis realizado por países menciona la percepción de los empre-
sarios en cuanto a las habilidades digitales de la población activa, como 
las habilidades informáticas, la codificación básica, la lectura digital. En-
tre los países con mejores habilidades digitales se encuentran Países Ba-
jos (77,4%) y Singapur (77%); entre los más bajos Italia (50,7%), México 
(42,9%) y Brasil (36,9%).

El nivel de digitalización en Italia

Los recursos digitales cobran importancia por su función de apoyo 
a la economía y la sociedad. Para Italia, los únicos datos disponibles son 
los elaborados por la Comisión Europea, que analiza el nivel de digita-
lización de los países miembros a través del DESI (Comisión Europea, 
2020c). Este mide tanto la conectividad de banda ancha como las compe-
tencias digitales, el uso de internet como la digitalización de empresas y 
servicios públicos, pasando por la ciberseguridad hasta el uso de fondos 
públicos. Según la clasificación 2020, Italia ocupa el puesto 25, ubicán-
dose entre los últimos países de los 28 estados miembros de la UE. El 
índice toma en cuenta: conectividad, capital humano, uso de servicios de 
internet, integración de tecnologías digitales, servicios públicos digitales. 
Italia tiene niveles muy bajos de competencias digitales y las deficiencias 
más graves son las relacionadas con el capital humano, seguidas de una 
escasez de titulados en el sector de las TIC, muy inferior a la media eu-
ropea. Se prestan servicios públicos digitales, pero su uso es escaso. Las 
empresas italianas también se están quedando atrás tanto en el comercio 
electrónico como en el uso de la nube y el big data.
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Mirando la dimensión más débil, relativa al capital humano, vemos que 
Italia perdió 2 posiciones en 2019, ocupando el lugar 28, que es el último 
en la clasificación. Las personas de 16 a 74 años con habilidades digitales 
básicas son sólo el 42% en comparación con el 58% en la UE; las que tienen 
habilidades más avanzadas son el 22% (33% en la UE). Estos resultados 
también están relacionados con el bajo número de titulados en disciplinas 
TIC: 1%, entre los que las mujeres representan el 1% del total de las traba-
jadoras, cifra, una vez más, inferior a la media UE. El bajo nivel de com-
petencias digitales se refleja inmediatamente en el uso de los servicios de 
internet, que también registra valores por debajo de la media: el 17% de los 
italianos nunca lo ha utilizado. Las actividades más elegidas son: escuchar 
música, videos o juegos, video llamadas, lectura de noticias y redes sociales, 
mientras que los cursos de formación en línea o las actividades de venta si-
guen siendo menos populares. Con respecto a la integración de tecnologías 
digitales, medidas por el intercambio de información electrónica, uso de 
redes sociales, big data, nube, actividades de ventas en línea de las pymes, 
facturación del comercio electrónico y ventas en línea transnacionales, Ita-
lia ocupa el puesto 22, con una brecha cada vez mayor en el comercio elec-
trónico. Sólo el 6% de las pymes vende en línea.

Los indicadores de habilidades digitales identificados por DigComp 
(Clifford et al., 2020) representan una herramienta en profundidad para 
proporcionar el marco de estas habilidades en Europa. Los cuatro niveles 
identificados (básico, intermedio, avanzado y experto) se insertan en una 
perspectiva metodológica que hace referencia a tres elementos: conoci-
miento, habilidades y actitud en las cuatro áreas consideradas, cada una 
de las cuales consta de 21 habilidades específicas. La competencia digital 
se considera transversal y se refiere a su uso de forma crítica, colabora-
tiva y creativa. Tiene en cuenta el almacenamiento de información, la 
identidad digital, el desarrollo de comportamientos digitales y el com-
portamiento en línea en todos los aspectos de la vida de un ciudadano. 
La aplicación de estos indicadores se encuentra actualmente en fase ex-
perimental y estamos a la espera de los resultados de las encuestas en los 
distintos países de Europa.

En cuanto a las medidas de apoyo a las competencias digitales, ci-
tamos el plan estratégico quinquenal Italia 2025, desarrollado por el  
Ministerio de Innovación Tecnológica, para enfrentar la fragilidad digi-
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tal del país con su iniciativa República Digital, que incorpora empresas, 
municipios, organismos públicos y asociaciones. A favor de las empresas, 
el gobierno renovó luego los planes Empresa 4.0 y Transición 4.0, ambos 
enfocados en innovación, inversiones en sustentabilidad y pymes.

Un esfuerzo para medir el fenómeno a nivel nacional proviene del 
Politécnico de Milán, que captura el posicionamiento de Italia y sus re-
giones en DESI 2020 para proponer estrategias miradas a apoyar la trans-
formación digital del país y proporcionar datos sobre temas digitales es-
pecíficos. En particular, se destaca que Italia, donde la contribución de las 
pymes al mercado es fundamental, la transformación digital encuentra 
varias barreras a la innovación: altos costos, falta de cultura y compe-
tencia, escaso apoyo institucional. En consecuencia, la puntuación que 
resulta, en términos de madurez digital, es muy baja: el 26% de las pymes 
alcanza apenas 0,38 en una escala que va de 0 a 1. El 39% considera que la 
innovación digital no es necesaria para el desarrollo empresarial (Osser-
vatori Agenda Digitale, 2020; Osservatori di Innovazione Digitale, 2020). 

La emergencia de la COVID-19 ha impulsado de manera impresio-
nante el crecimiento de trabajo inteligente y el comercio electrónico, los 
pagos digitales, la capacitación y la asistencia médica remota. El peso de 
las empresas tecnológicas definitivamente ha aumentado y hace que un 
salto hacia adelante sea urgente.

En este escenario, las universidades están llamadas a rediseñar sus 
intervenciones formativas para apoyar el salto hacia lo digital, que con-
cierne a la esfera personal, social o pública de la vida del estudiante, el 
mundo laboral en el que deberá ingresar y su compromiso civil. Por lo 
tanto, investigamos y recopilamos datos sobre el nivel de digitalización 
de los estudiantes de la Universidad de Salerno (Italia) para indagar las 
habilidades adquiridas, identificar las barreras y brindar sugerencias para 
un camino educativo satisfactorio y rápido en esta dirección.

Metodología de investigación

Con el fin de investigar y evaluar las competencias digitales de un 
estudiante en medio de su trayectoria educativa, durante el mes de fe-
brero de 2021, administramos un cuestionario en línea a 227 estudiantes 
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de la Universidad de Salerno matriculados en el segundo y tercer año de 
su carrera en Economía y Gestión de las Empresas, un programa de 3 
años para graduarse. Esta elección permitió captar a jóvenes en plena for-
mación universitaria. Así, decidimos averiguar el nivel de competencias 
digitales logrado hasta entonces, analizando una muestra de estudiantes 
a través de un cuestionario cerrado. La edad promedio, de 20 a 25 años, 
de los estudiantes entrevistados y su inclusión en la educación superior 
llevó, entonces, a formular una hipótesis de investigación basada en la 
creencia de encontrar una brecha muy baja entre hombres y mujeres. Se-
gún nuestra perspectiva, las competencias digitales deberían haber sido 
adquiridas durante la escuela y los primeros años de formación universi-
taria. Además, la carrera de Economía y Gestión de las Empresas refleja 
un deseo de trabajo futuro dentro de una empresa u organización, lo que 
necesita por supuesto un nivel adecuado de desarrollo de habilidades.

El cuestionario era anónimo e incluía 30 ítems: para cada uno los 
entrevistados expresaron su nivel de calificación en una escala Likert de 
1 a 5, pasando de pésimo a excelente. Las preguntas indagaban sobre el 
nivel de alfabetización digital, según algunos indicadores utilizados por 
UIT (2015), junto con otros seleccionados por DESI 2020 y adaptados 
a los propósitos de la investigación para identificar los niveles de com-
petencias adquiridas: básico, intermedio y avanzado. A estos se les han 
agregado nuevos ítems para investigar lugares y contextos de aprendizaje 
digital y, finalmente, el uso de la educación a distancia, que representa 
una respuesta a la emergencia de la pandemia, pero que necesariamente 
requiere familiaridad con el mundo digital en términos de conocimiento 
y de medios utilizados.

Análisis y discusión de los resultados

El análisis de los resultados de nuestra encuesta contó en mayor pro-
porción con la participación de las mujeres (60,4% frente a 39,6% de los 
hombres). El rango de edad de los estudiantes está entre los 20 y 21 años 
(80,18%), seguido por los de 22 y 23 años (12,78%), mientras que una 
minoría tiene 24 y 25 años (4,85%). 
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Como resaltamos en la literatura, la adquisición de competencias di-
gitales se ha convertido en una necesidad tanto en el ámbito académico 
como laboral. En nuestra investigación se evidencia que la mayor propor-
ción de los estudiantes ha adquirido estas competencias principalmente 
por cuenta propia (57,27%), lo que muestra una falta de intervención por 
parte de las escuelas y universidades: sólo el 26,43% de ellos las han de-
sarrollado en su proceso educativo, 7,49% por parte de amigos, 6,61% en 
familia y finalmente sólo 0,44% en el trabajo. Este último dato es com-
prensible, considerando que los estudiantes se encuentran aún en la etapa 
educativa y la mayoría todavía no tiene trabajo. En cuanto al género, es 
relevante destacar que una proporción menor de mujeres ha adquirido 
estas competencias por cuenta propia (54,01% frente a 62,22%). Ellas, 
sin embargo, superan a los hombres (27,74% frente a 24,44%) por parti-
cipación en cursos escolares o universitarios dedicados al desarrollo de 
competencias digitales. No obstante, los resultados en términos de apren-
dizaje permanecen escasos y no llenan la brecha de género.

Respecto a la didáctica en distancia, que se ha convertido en un re-
quisito indispensable por la COVID-19, la mayor proporción manifes-
tó contar con competencias de nivel óptimo (55,56% hombres y 46,72% 
mujeres). Entonces, más del 88% de los estudiantes considera sus compe-
tencias adecuadas para esta actividad y ninguno se percibe con un nivel 
pésimo. 

Ahora, vamos a analizar sus competencias de nivel básico, interme-
dio o avanzado. 

Competencias básicas

Relativamente a las habilidades digitales básicas, como copiar y pe-
gar un archivo o una carpeta, los estudiantes consideran su nivel óptimo 
(88,9%). Profundizando por género, encontramos una brecha de 1,68% 
y ninguna mujer se percibe con un nivel pésimo frente al 1,11% de los 
hombres. 

En la competencia que mide la capacidad de conexión e instalación 
de nuevos dispositivos como impresoras, cámaras o modem, el 40,09% de 
los estudiantes se considera con un nivel óptimo. Entre ellos, el 32,85% 
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son mujeres y el 51,11% hombres, con una brecha de género bastante am-
plia (18,26%), que persiste también a nivel bueno. Parece que la familia-
ridad con los instrumentos tecnológicos pertenezca esencialmente a los 
hombres, de hecho, 40,15% de las mujeres considera su nivel suficiente, 
poco o pésimo, frente al 15,56% de los hombres.

Actualmente, tanto a nivel profesional como personal, el envío de 
correos electrónicos con documentos, imágenes o videos adjuntos hace 
parte de las actividades cotidianas. La mayoría de los estudiantes consi-
dera que sus competencias son óptimas (89,87%): los hombres creen que 
tienen mejores conocimientos que las mujeres (brecha de 3,9%). 

Respecto a la competencia de transferir archivos entre computadores 
u otros dispositivos resulta que el 59,47% de los participantes se consi-
dera con un nivel óptimo, con una mejor percepción por parte de los 
hombres y una brecha de 4,56%. Ningún estudiante se considera pésimo. 

En internet se pueden encontrar diferentes comportamientos so-
ciales, positivos o negativos, debido al poco control. Varias aplicaciones 
han generado restricciones para cierto tipo de comentarios. Las personas 
pueden ser capaces o no de reconocer mensajes y comportamientos en 
línea que atacan determinados grupos o individuos o también discursos 
de odio. Menos de la mitad de los estudiantes (48,9%) menciona poder 
identificarlos con un nivel óptimo y resulta una proporción ligeramente 
a favor de las mujeres (48,91% frente a 48,89%). 

En tiempos de digitalización entra en rigor el tema de la comunica-
ción y necesitamos ser capaz de seleccionar el instrumento, dispositivo 
o servicio justo para una determinada tarea como, por ejemplo, elegir el 
programa adecuado para una video llamada profesional. Los estudiantes 
consideran sus competencias suficientes (36,56%) y las mujeres se per-
ciben más suficientes que los hombres (brecha de -5,35%). Por lo tanto, 
se evidencia una falta que podría revelarse grave cuando ellas inicien a 
trabajar dentro de una organización o empresa. 

Concluyendo nuestro análisis, observamos cómo, a nivel de las com-
petencias básicas, se delinea una diferencia de género, aún si estamos en 
una etapa muy temprana, emerge una debilidad preocupante especial-
mente si se considera que los encuestados son estudiantes en su camino 
formativo de educación superior. 
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Competencias intermedias

Una vez adquirido el nivel intermedio, las personas están más pre-
paradas para el trabajo y una utilización más apropiada de la tecnología. 
Saber cómo utilizar fórmulas aritméticas de base en una hoja de cálculo, 
así como programas para el análisis de datos, se convierte en una he-
rramienta casi diaria para los trabajadores de las empresas. Una mayor 
proporción de hombres se considera con un nivel suficiente (33,33%), 
mientras que la mayoría de las mujeres se posiciona con un nivel bue-
no (28,48%). Por otro lado, una proporción significativa de mujeres se 
percibe con un nivel pésimo (10,22% frente al 5,56%), lo que refleja una 
brecha amplia (-4,66%). Como es evidente, estas percepciones tan poco 
optimistas sugieren un llamado a revisar la educación digital de los futu-
ros profesionales para que los niveles realmente logrados sean alineados 
con las necesidades del mercado y las organizaciones.

En el grupo de las competencias intermedias consideramos, por 
ejemplo, la capacidad de realizar búsquedas, descargar, instalar y confi-
gurar un software. El 35,68% de los estudiantes se considera de nivel ópti-
mo, con una brecha muy significativa (14,52%). El 27,74% de las mujeres 
se percibe con un nivel bueno frente a 33,33% de los hombres, reflejando 
una percepción mayormente negativa de sus competencias. 

Entonces, encontramos la habilidad de crear presentaciones elec-
trónicas con software de presentación incluso texto, sonido e imágenes. 
Las mujeres consideran su nivel óptimo en mayor proporción (41,61%) 
que los hombres (35,56%) pero, al considerar las habilidades buenas, los 
hombres siguen teniendo una ventaja (36,67% frente al 26,28%). Muy po-
cos se perciben con un nivel pésimo.

La transformación digital también tuvo un aceleramiento debido a 
la COVID-19, que llegó con mayores conexiones en línea debido al ais-
lamiento. Los servicios de la nube se fortalecieron, como el compartir 
documentos en Dropbox o OneDrive. El 40,53% de los estudiantes se 
declaran con un nivel óptimo en su utilización, en menor proporción las 
mujeres (39,42%), con una brecha de 2,81%. Aún el 2,19% de las mujeres 
se percibe pésima contra el 1,11% de los hombres. Así, parece que la pan-
demia evidenció la debilidad femenina.
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Respecto a la capacidad de invitar a otros o dar la autorización apro-
piada para colaborar en un documento compartido, una mayor propor-
ción de mujeres se considera de nivel bueno (32,83% contra 23,33%), 
mientras que los hombres se declaran en mayor proporción de nivel óp-
timo (30%) con una brecha de 10,29%. 

Debido a la COVID-19 también se ha intensificado la utilización de 
videoconferencias con funciones avanzadas, como moderación, graba-
ción de audio y video. El 34,8% de los estudiantes considera su nivel sufi-
ciente para utilizar estas funciones, con una brecha de 3,09%. El 26,87% 
se considera bueno y sólo el 25,55% óptimo. Sin embargo, aún se presen-
ta una gran proporción de mujeres con competencias pocas o pésimas 
(13,87%) en comparación con los hombres (11,11%).  

Por otro lado, no sólo es importante usar internet, también saber 
cómo utilizarlo y lograr lo que necesitamos. Sólo el 29,07% de los estu-
diantes se reconoce con un nivel óptimo cuando debe afrontar un proble-
ma técnico buscando las soluciones en internet. En cambio, las mujeres 
revelan habilidades inferiores. El 37,23% de ellas cree contar con nivel 
bueno, frente al 44,44% de los hombres. El 34,44% de los hombres se 
reconoce con un nivel óptimo, contra el 25,55% de las mujeres. Ellas se 
perciben pésimas en el 1,46% de los casos, mientras eso no pasa con nin-
guno de los hombres. 

Considerando post de videos o tutoriales en YouTube, el 30,84% de 
los estudiantes se considera capaz de expresarse creando contenido digi-
tal en internet, posicionándose con un nivel óptimo; el 31,28% considera 
sus competencias buenas (brecha 10,77%). Además, el 7,49% se considera 
con un nivel pésimo, con una mayor proporción de mujeres (8,76%) fren-
te a hombres (5,56%). 

La ciberseguridad es una clave importante y costosa para la confia-
bilidad y sostenibilidad de la transformación digital. La atención global 
sobre las ciber amenazas ha aumentado en todos los dominios de ciber-
delito, como estafas en línea, phishing, malware de recolección de datos, 
explotación de vulnerabilidades de sistemas y redes. No obstante, durante 
la pandemia los delitos crecieron, mientras que la atención mundial es-
taba alineada a la salud (UIT, 2021). Sería importante saber identificar 
mensajes de correo sospechosos que sólo pretenden obtener nuestros 
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datos personales. En nuestra encuesta, las mujeres se encuentran más 
vulnerables debido a una brecha muy amplia (14,17%). Los resultados 
parecen inquietantes: sólo el 37% de los estudiantes se percibe óptimo. El 
29,52% bueno y el 11,01% con nivel poco o pésimo. 

Los servicios públicos ofrecidos en internet son cada día mayores: 
visitas de salud, declaración de impuestos, residencia, matrimonio, cer-
tificados. Respecto a la utilización de estos servicios, el 45,54% de los 
hombres piensa que cuenta con competencias de nivel óptimo en com-
paración con el 41,61% de las mujeres (brecha de género 3,95%). Entre 
ellas el 2,19% se considera de nivel pésimo, mientras que esto no pasa en 
ningún hombre. Es un resultado muy poco confortante para ciudadanos 
tan jóvenes. 

En cuanto a la curiosidad en nuevos dispositivos y aplicaciones digi-
tales, el gusto de experimentar, los hombres se consideran un poco más 
curiosos. El 33,33% de ellos se posicionan con un nivel óptimo frente al 
25,55% de las mujeres. Para el nivel poco o pésimo las mujeres obtienen 
percepciones más altas que los hombres (16,79% frente al 12,22%).

Indiscutiblemente, los juegos en PlayStation, Xbox y consolas están 
liderados por los hombres (72,22% frente a 16,06%). Los estudiantes en 
general juegan poco (38,33%): el 47,7% de quienes juegan se perciben 
con un nivel bueno, 38,5% suficiente, 13,8% óptimo. Por su lado, sólo el 
4,5% de las mujeres que juegan cree tener un nivel óptimo.

Destacamos como las competencias intermedias ven siempre a las 
mujeres en una posición de menor conocimiento, con miedo por los ins-
trumentos tecnológicos y con poca curiosidad o motivación.

Competencias avanzadas

El panorama de las competencias avanzadas vuelve a ser desalenta-
dor para las mujeres. WEF (2020) ha definido que dentro de los grupos 
de habilidades y destrezas más prominentes para el año 2025 el uso y 
desarrollo de la tecnología se encuentra en las primeras posiciones. Las 
profesiones emergentes más demandadas por el mercado se basan en 
competencias digitales, que se convierten en habilidades transversales, 
como marketing digital, interacción persona-computadora, herramientas 
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de desarrollo, desarrollo web, consultoría de gestión de datos, ciencias 
de datos y gestión de la información. Estas habilidades representan un 
nivel avanzado de conocimiento por su complejidad. Sólo el 7,05% de los 
estudiantes cuenta con un nivel óptimo para programar en computadores 
utilizando un lenguaje avanzado, mientras que el 48,46% se posiciona 
con un nivel pésimo. En relación con el género los datos son inquietantes: 
sólo el 2,92% de las mujeres se percibe de nivel óptimo frente al 13,33%. 
Son resultados alineados con los presentados por UIT (2015), donde los 
hombres tienen cuatro veces más probabilidades de poseer estas com-
petencias y no se presenta un aliciente de mejoría, debido a que un por-
centaje significativamente alto (46,72% de las mujeres y 51,11% de los 
hombres) menciona que no cuenta con esta habilidad. 

Además, sólo el 8,37% de los estudiantes considera manejar compe-
tencias óptimas en la utilización de instrumentos como bases de datos, 
data mining y análisis de software para gestionar u organizar información 
compleja, tomar decisiones o resolver problemas. El 19,38% se considera 
de nivel pésimo, los hombres en menor proporción (15,56%) que las mu-
jeres (21,90%). 

En cuanto a la utilización de programas de gráfica avanzada como 
Illustrator, Photoshop, CANVA, Pixlr, Snappa, la mayor proporción 
de los estudiantes se percibe con un nivel poco o pésimo (53,3%) y, 
entre estos, los hombres (27,78%) son más que las mujeres (18,25%).  
En menor proporción, no obstante, ellas eligen un nivel óptimo de 
competencias (12,41%) y registran valores inferiores que los hombres 
(16,67%). 

Todos los resultados presentados son inquietantes y dejan pregun-
tas abiertas sobre el tipo de educación que se está brindando, pues roles 
como analista y científico de datos, especialistas en transformación di-
gital o project managers son algunos de los trabajos emergentes en Italia 
y requieren un uso correcto de instrumentos de datos. Necesitamos un 
llamado de atención a las instituciones educativas para que focalicen y 
ahonden el aprendizaje de estos instrumentos, poniendo gran atención a 
motivar a las jóvenes estudiantes.
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Conclusiones: oportunidades para la igualdad

Indiscutiblemente, como consideramos a través de los datos globa-
les, los usuarios más activos de internet son las personas que tienen un 
alto nivel de formación y los jóvenes entre 16 y 24 años. Pero, nuestra 
encuesta, destinada a los estudiantes universitarios y por eso alineada al 
perfil descrito, no encuentra resultados tan alineados. A pesar del acce-
so a un nivel de formación avanzado y la edad joven, los entrevistados 
revelan dificultades en lograr un nivel intermedio o avanzado de com-
petencias digitales y, más, no todos tienen el básico. Los datos obtenidos 
demuestran, también, la presencia de una brecha digital, que se amplía 
cuando avanzamos desde el nivel básico hacia el avanzado. Una situación 
grave por sus consecuencias en la vida actual de los estudiantes porque 
les genera dificultades como ciudadanos y, sobre todo, porque tiene un 
impacto negativo en el futuro profesional de las jóvenes mujeres: ellas re-
presentan las próximas graduadas que ingresarán en un mercado laboral, 
lo que presupone y requiere acercarse a estas tecnologías, conocerlas y 
explotarlas con confianza, motivación y curiosidad.

Tres niveles de dificultad surgen de nuestra investigación entre los es-
tudiantes italianos. Primero, la falta de competencias digitales adecuadas 
a su nivel de formación y su edad. Producir videos, utilizar juegos o estar 
muy activos en las redes sociales no tiene nada que ver con las habilida-
des necesarias para lograr éxito desde internet y estar listos a un mercado 
laboral que dio un salto hacia lo digital, especialmente después de la pan-
demia. Segundo, dentro de esta deficiencia, hay una falta adicional: a las 
mujeres les resulta más difícil avanzar hacia la digitalización, generando 
una brecha muy preocupante. La plena participación de las mujeres en la 
vida familiar, comunitaria, social, civil y económica pasa por la adquisi-
ción de competencias digitales. Tercero, la universidad parece estar au-
sente respecto a este problema, asumiendo que los estudiantes aprenden 
por su cuenta o en entornos informales, por lo tanto, no se compromete 
a proporcionar nuevos caminos educativos o iniciativas específicas, por 
ejemplo, aumentando la oferta de MOOCs.

En este escenario se necesitan intervenciones contundentes y deci-
sivas, antes de todo en el nivel educativo y luego en el mercado laboral. 
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La independencia de las mujeres se logra con un uso exitoso de sitios y 
aplicaciones para conocer, por ejemplo, sus derechos, preservar su sa-
lud, protegerse de las violaciones de los derechos humanos y los abusos, 
compartir información y conocimiento con la comunidad, participar en 
la vida política y pública, ingresar y competir en el mercado laboral, que 
ofrece nuevas oportunidades, como comercio electrónico, marketing di-
gital, banca digital. 

Nuestra investigación subraya también la importancia de ampliar y 
reforzar políticas públicas inclusivas, que aborden las barreras del acceso 
digital. Es tarea de los gobiernos y las instituciones educativas desarrollar 
estrategias que aseguren el empoderamiento del ingreso de las mujeres 
a las TIC, disipar los estereotipos y prejuicios que impiden su actividad 
en línea, crear contenidos, aplicaciones y servicios adecuados a sus nece-
sidades. La cooperación entre países de todo el mundo es fundamental 
para alcanzar estos objetivos comunes, trabajando sobre todo a nivel de 
formación y aprendizaje. 

Al mismo tiempo, las instituciones pueden impulsar el cambio a tra-
vés de becas para programas de formación en el sector de las TIC, espe-
cialmente para que las mujeres no abandonen estos campos de estudio 
durante la educación superior. En cambio, para contener la tendencia 
que denuncia el declive de interés por las disciplinas duras, que se da en 
el nivel de secundaria, se pueden activar cursos obligatorios durante la 
escuela primaria y secundaria, como ya lo están promoviendo varios paí-
ses europeos. Incluso las actividades extraescolares, de carácter informal, 
pueden igualmente reforzar el aprendizaje digital (West et al., 2019).

El papel clave de la educación en este camino sigue siendo indiscuti-
ble: es «el lugar donde las expectativas toman forma y se cultivan las ha-
bilidades» (UNESCO, 2016, p. 64). Intervenciones educativas adecuadas 
deberían basarse en enfoques diferenciados, que desarrollen las compe-
tencias digitales de las mujeres en contextos formales, como escuela y tra-
bajo, e informales, como familia, grupos de pertenencia, comunidades. 
Todo insertado en una perspectiva a largo plazo, utilizando una orienta-
ción de aprendizaje permanente. La formación debería ser liderada por 
docentes sensibles al tema de la brecha, así como ellos mismos deberían 
ser capacitados en TIC, ya que asumen el rol de modelos y mentores. Las 
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intervenciones de formación, ubicadas dentro de proyectos que involu-
cran a la comunidad, son ciertamente más efectivas que las promovidas 
como iniciativas aisladas. 

Actualmente, los indicadores utilizados por UIT u OCDE involucran 
sólo a una parte de los países.

Finalmente, es importante recopilar datos para medir el progreso en 
el cierre de la brecha. La falta de datos se traduce frecuentemente en una 
falta de conciencia de la gravedad del problema.
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